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la políliiajj tófi
Cada poco tiempo se presenta en el 

curso de la historia de España un suce
so nuevo, que no se barruntaba y que 
obliga á un cambio rápido de los facto
res que rigen la cosa pública.

No es extraño que todo eso sorpren
da, porque ahora estamos en plena do
minación del buen sentido, del sentido 
práctico, de la prudencia, de la sensa
tez, que todos esos nombres recibe 
aquel estado especial del espíritu en 
cuya virtud importa á los hombres cuan
to ocurrir pueda de tejas arriba, de 
igual modo que preocupa lo que suce
de de tejas abajo, y más aún cuando es 
cosa que toca á la conveniencia del pue
blo.
, Conste, sin embargo, que la exagera

ción del sentido práctico por los indivi
duos ó las colectividades conduce á da
ños irreparables para la nación.

Por eso un escritor dice con ironía, 
temiendo sus deplorables efectos:

«No sabemos bien los orígenes histó
ricos de ese buen sentido; pero no es 
aventurado suponer que comenzó á 
manifestarse entre los hebreos que llo
raban al perder las ollas de Egipto, y 
que hizo explosión ante el altar del Be
cerro de Oro.

También apareció un devoto de él en 
el sitio de Troya, el humorista poeta 
que se burla de los héroes; pero hubo 
de costarle las orejas su afición.

Y cuando el sentido práctico se ense
ñoreó de Roma, fué preciso que vinie
ran los bárbaros á interrumpirles la 
digestión á los oradores de aquellos 
días.»

, Pero dejando la antigüedad quieta y 
sin detenernos en la petición de cuentas 
al Gran Capitán y en las luchas que 
hubo de sostener Colón, una y otras 
efectos del sentido práctico, enemigo 
mortal de toda locura, encontrar nos es 
fácil, en días más recientes, otras mani
festaciones de eso que puede constituir 
un grave mal.

Porque los afrancesados de 1808 ¿qué 
eran sino precursores de la practicidad? 
Hubieran estado, á los comienzos del 
siglo XIX, en mayoría las gentes que 
profesan como religión el egoísmo; ha- 
lláranse entonces amortiguados como 
hoy todos los sentimientos de fiereza y 
de raza, y cual la mayor de las insensa
teces juzgaran todos la declaración de 
guerra al conquistador de Europa.

Que aquellos afrancesados, con quie
nes tanto se ensañó la opinión popular, 
no eran sino los batidores de la meso- 
cracia, que en los días presentes lo llena 
todo con su sobra de sentido práctico y 
su falta de sentido moral.

Raza de hombres que ejerce su dele
térea acción sobre el Ejército y sobre la 
Armada, si un ministro de la Guerra y 
de Marina enérgicos no los contiene.

Así se explica ese nuevo tipo de po
líticos á la moderna, según dicen algu
nos, ó á la antigua, muy á la antigua, á 
lo bajo imperio, según decimos nos
otros, de que surge cada poco algún 
modelo, más propio para la molicie cor
tesana que para las durezas de la reali
dad; economizadores de la fatiga pro
pia, cuanto pródigos de la ajena, y que 
invierten en trazar los pormenores de 
un menú ó el diseño de una corbeille de 
flores, el tiempo que dedicar debieran á 
repasar los libros que olvidaron y á leer 
los que cada día salen á luz, y á estudiar 
con fe en otro libro, cuyo conocimiento 
es más indispensable, el de la sabia ex
periencia.

Mas ¡qué ha de hacerse!, como dijo el 
Sr. Cánovas. Todo está al mismo nivel. 
Y los leones de nuestro escudo ruedan 
vivos por la pista de cualquier circo. 
Los leoncejos desmedrados y canijos 
que el domador trata á latigazos, hacién
doles ejecutar torpemente algunas ha
bilidades, mientras esperan bostezando 
la hora de la pitanza.

Adoremos el sentido práctico, pero 
no^ seamos fanáticos de él. El sentido 
práctico nos conduce al bienestar del 
pueblo, pero si lo conseguimos sacrifi
can lo el bienestar del ejército «llorare
mos algún día como mujeres lo que no 
supimos defender como hombres».

EL DÍA^MILITAR
Alocución del greneral Jordán».—<E1 

Recaído».—Toma de posesión.
Melilla 2— Se ha publicado la orden gene

ral de presentación del comandante general 

de esta plaza, general Gómez Jordana. Co
mienza por hacer grandes elogios de la ges
tión de su antecesor, el general Aldave, dedi
ca un cariños » recuerdo á la labor del general 
Maiina y termina dedicando sentidas frases á 
nuestro soldado, en cuyo patriotismo y disci
plina confia.

La or den ha sido repartida á todos los 
Cu.rpos y publicada por la Prensa local, ha
biendo causado gratísimo efecto en todos.

—Hoy no ha habido correos á causa del 
temporal.

El cañonero «Recalde» vino de Tres Forcas, 
trayendo á remolque al pailebot «Soledad», 
que no podía doblar el Cabo.

—Para mañana se anuncia la llegada de 
los Raides de las Rabilas sometí las, que vienen 
á hacer protestas de amistad hacia España, y 
también de adhesión personal al general Jor
dana.

—Inmediatamente se hizo cargo de la jefa
tura del Estado Miyor el coronel D. Francisco 
Mateo, el cual entregará el cargo al general 
Domingo, que viene destinado á dicho puesto.

—Hoy se ha hecho cargo, también interina
mente, ue la presidencia de la Junta de Arbi
trios, el general Aizpuru.

—En todo el territorio reina tranquilidad 
absoluta.

Fuerzas á Algreciras.
Málaga 2.—A bordo de! «Vicente Ferrer» 

ha embarcado el tercer batallón del regimien
to de Extremadura, que va á Algeciras, en 
donde quedará de guarnición.

Los expedicionarios fueron despedidos por 
el general Villalón y muchos jef-s y oficia
les.

Escuela militar en Miranda.
Miranda.—Se ha inaugurado la Escuela mi

litar, en la que recibirán instrucción los reclu
tas antes de ingresar en fi as.

Presidió el teniente coronel Cadarso, y asis
tió el Ayuntamiento y todos los jefes y oficia
les en activo y retirados.

Las vacantes del mes.
En las propuestas de ascensos del mes co

rriente se cubrirán las siguientes vacantes: en 
Sanidad militar, una de subinspector médico 
de primera y otra de médico mayor.

En Artillería una de capitán.
Ninguna en Farmacia, Veterinaria é Inge

nieros.
En Oficinas militares, dos de oficial pri

mero.
En el Clero c astrense, una de capellán pri

mero.
En Guardia civil, cinco de coronel, seis de 

teniente coronel, una de capitán, tres de pri
mer teniente y dos de segundo.

En Carabineros, dos de teniente coronel, 
dos de comandante, una de capitán y una de 
segundo teniente de la escala de reserva.

En el Centro militar.
E! Centro del Ejército y de la Armada ce

lebrara Junta general mañana sábado, á 1 rs 
seis de la tarde, para la lectura de cuentas 
del mes amerior y dar posesión de sus car
gos á los señores elegidos para formar parte 
de la Junta de gobierno.

DE MARINA
El Sr. Pidal se despide.

Ayer mañana llegó en el expreso,de Andalu
cía, procedente de San Fernando, el ministro 
dimisionario de Marina, general Pida!.

En la estación fué recibido por el nuevo 
ministro Sr. Gimeno; todo el alto personal del 
ministerio, y numerosos jefes y oficiales.

Los Sres. Pidai y Gi neno se trasladaron al 
ministerio, donde el primero dió posesión al 
segundo de su cargo, y lo hizo con grandes 
elogios, la presentación del personal.

El Sr. Gimeno marchó seguidamente á Pala
cio, para asistir ai Consejo.

El general Pidal quedó unos momentos en 
el ministerio, despidiéndose de los amigos.

A las doce cumplimentó el Sr. Pidal al Mo
narca, en audiencia de despedida, y luego 
cumplimientó á la Reina Cristina y á todos los 
Infantes.

Mañana, probablemente, regresará á San 
Fernando.

Decretos Armados.
El ministro de Marina, Sr. Gimeno, al ter

minar el Consejo de ministros celebrado ayer 
por la mañana en el regio alcázar, so netió á 
la firma de S. M. los siguientes decretos:

Nombrando comandante general del apos
tadero de Cádiz, al vicealmirante D. José Pi
dal y Rebollo.

Disponiendo que cese en el cargo de co
mandante general del apostadero de Cádiz, 
que desempeñaba interinamente, el contral
mirante D. Orestes García de Paadín.

La Escuela Naval.
El próximo día 7 se verificará en San Fer

nando la inauguración de la nueva Escuela 
Naval, con asistencia del señor ministro.

Muerte del almirante Churruca.
A la edad de ochenta años ha fallecido en 

San Sebastián el almirante de la Ar nada don 
Alejandro Churruca y Brunet. Perteneció á la 
familia del héroe de Trafalgar, D. Cosme^Da- 
m án Churruca.

Navegó mucho, y des mpeñó, entre otros 
cargos, ios de consejero del Supremo de Gue
rra y Marina y ayudante en el Cuarto militar 
de S. M. la Reina Regente.

Ascendió á aquella elevada categoría en 
1898, y desde 1905 pertenecía á la reserva.

El cadáver del general Churruca recibirá 
cristiana sepultura en el panteón que la fami
lia tiene en el cementerio de Motrico.

Viernes 3 d.® Exxero <5.® 1313 IÑT-ó-xxx- 2.323

“Diario Oficial,, de hoy.
Infantería.—Destinos.

Coroneles— D. José Gomila Siguier, de ex
cedente en la tercera región, á la vicepresi
dencia de la Comisión mixta de reclutamiento 
de Teruel.

D. Prudencio Regoyos Lorente, excedente 
en la primera reg ón, á la vicepresidencia de 
la Comisión mixta de reclutamiento de 
Huelva.

D. Miguel Viñé y Ruiz, del Estado Mayor 
Central, a situación de excedente en la prime
ra región.

D. C rios Pruna Melero, excedente en la 
tercera región, á igual situación en la primera 
región.

D. Baldomcro Lersundi Calvo, comandante 
militar de la isla de La Palma, á situación de 
excedente en Canarias.

Tenientes coroneles.— D. Luis Fernández 
España, del E tado Mayor Central, á situa
ción de excedente en la primera región.

D. Pablo de Vegas Garro, de la Inspección 
general de los establecimientos de instrucción 
é industria militar, ¿ situación de excedente 
en la primera región.

Comandantes.—D. Antonio Butigieg Mon
tero, del cuadro para eventualidades del ser- 
vi' io en Melilla, al regimiento de Melilla, 59.

D. Ricardo Fernández Tamarit, de la Jui-ta 
facultativa de Infantería, á la caja de Bil
bao, 86.

D. Marcos Rueda Elía, de la caja de Bilbao, 
86, al regimiento de Cuenca, 27.

D. José Cousillas Giorla, excedente en la 
primera región, al batallón Cazadores de las 
Navas, 10.

D. Enrigue Ruiz Fornells, excedente en la 
primera región y en comisión en la Escuela 
Central de Tiro, á la misma, de plantilla.

D. José García Mancebo, que ha cesado de 
ayudante del general D. José García Aldave, 
á situación de excedénte en la tercera re
gión.

D. Antonio Martín Budia, del regimiento de 
Cuenca, 27, á situación de excedente en la 
pr mera región.

D. Carlos Garda Anegui, que ha cesado de 
ayudante del general D. Leopoldo Manso, á 
situación de excedente en la primera re
gión.

D. Cándido García Oviedo, del Est do Ma
yor Central, á situación de excedente en la 
primera región.

D. Miguel González Aroca, del batallón Ca
zadores de las Navas, 10, á situación de exce
dente en la primera región.

D. Fernai do de la Torre Castro, que hi ce
sado de ayu dante del general D. José Serra
no, á situación de excedente en la segunda 
r: gíón.

D. Carlos Batlle Calvo, oficial mayor de la 
Comisión mixta de reclutamiento de Segovia, 
al regimi nto de Ceuta 60.

D. Gabriel Toro Domínguez, del regimiento 
de Asia, 55, al del Serralló, 69.

Capitanes.—D. Rodrigo Echevarría Aguilar, 
de fuerzás indígenas de Melilla, al cuadro pa
ra eventualidades del servicio en Melilla.

D. Manuel Latorre Roca, de lai Inspección 
general de los Establecimientos de Instruc
ción é Industria militar, al regimiento de La 
Lealtad, 30.

D. Antonio Sastre Barreda, del cuadro para 
eventualidades del servicio en Melilla, al re
gimiento de Africa, 68.

D. Miguel Sanz de la Garza, del cuadro pa
ra eventualidades del servicio en Melilla, al 
regi niento de Extremadura, 15.

D. Ramón Lias Pol, del regimiento de Ex
tremadura, In, al cuadro para eventualidades 
del servicio en Melilla.

D. Aurelio Malilla García, auxiliar de la 
Junta facultativa de Infantería, al regimiento 
de Cantabria, 39.

D. Julio Bertrand Qosset, de la caja de Gi- 
jón, 102, á la zona de Gijón,49.

D. Emilio Velasco García, de la reserva de 
San Sebastián, 85, á la zona de San Sebas
tián, 39.

D. Enrique Meneses Mínguez, de la caja de 
Teruel, 59, á la zona de Teruel, 26.

D. Salvador Lucini Cobos, de la reserva de 
Jaén, 30, á la zona de Jaén, 15.

D. Lesmes Fermoso Blanco, de la caja de 
Valladolid, 94, á la zona de Valladolid. 45.

D. José Vidal Fernández, de la caja de Ma- 
taró, 64, á la zona de Mataré, 28.

D. Luis Palacios Alvargonzález, de la zona 
de Giión, 49, á la caja de Gijón, 102.

D. Luis Argmjo Izaguirre, del regimiento de 
Andalucía, 52, al del Serrallo, 69.

D. José Mülán Terreros, excedente en Me
lilla y en comisión en la Subinspección de 
tropas y asuntos indígenas de Melilla, al re
gimiento del Serrallo, 69.

D. Alberto Luco Ruiz, del regimiento de 
Guipúzcoa, 53, al de Extremadura, [5.

D. Francisco Hidalgo de Cisneros y Manso 
de Zúñiga, excedente en la sexta región, al 
regimiento de Guipúzcoa, 53.

D. Alfredo García-Veas Madero, del regi
miento de Extremadura, 15, á la reserva de 
Utrera, 19.

D. Julio González Cadenas, de la reservado 
Balaguer, 69, ai regimi -nto de Ceuta, 60.

Capitanes (E. R?).—D. Tomás loarrolaburu 
Aramburu, de la reserva de Bilbao, 86, á la 
zona de Bilbao, 40.

D. Doroteo Oteo Vivanco, de la reserva de 
Burgos, 82, á la zona de Burgos, 37.

D. José de la Oliva Cervilla, de la reserva 
de Granada, 33, á la zona de Gra ¡ada, 16.

Capitanes de la reserva territorial de Cana
rias.— D. Manuel O ívero Natera, ascendido, 
del regimiento de Tenerife, 6|r, al de Orotava, 
65, de plantilla.

D. Esteban Martín Domínguez, ascendido, 
del regimiento de Guía, 67, al de Las Palmas, 
66, de plantilla.

D. Luis Cabrera San Ginés, del batallón de 
Cazadores de Lanzarote, 21, al regimiento de 
Las Palmas, 66, de plantilla.

D. Ramón Aguilar Martín, del regimiento de 
Guía, 67, al mismo, de plantilla.

D. Lázaro Matos Navarro, ascendido, del 
regimiento de las Palma-, 66, al mismo, de 
plantilla.

D. Elicio Lecuona Díaz, marqués de la Fuen
te de Las Palmas, ascendido, del regimiento 
de Tenerife, 64, al de Las Palmas, 66, de plan
tilla.

D. Agustín Guimerá y del Cantillo Valero, 
ascendido, del regi niento de Tenerife, 64, al 
de Orotava, 65 de plantilla.

D. Nicolás Fuentes García, ascendido, del 
regimiento de Tenerife, 64, al de Las Palmas, 
66, de planti la.

D. Leopol Beilo del Toro, ascendido, del 
regimiento de Las Palmas, 66, al de Guía, 67, 
de plantilla.

D. Andrés R )dríguez Gutiérrez, ascendido, 
del regimiento de Guía, 67 ai mismo, de plan
tilla.

D. Pedro Castellano Lorenzo, del regimien
to de Las Palmas, 66, ai bat xhón Cazadores 
de Fuerteventura, 22, de plantilla.

D. Juan R ¡meu G .reía, ascendido, del regi
miento de T nerife, 64, al batallón Cazadores 
de G mera-Hierro, de plantilla.

D. José Segura Garcí ascendido, del regi
miento de Las Palmas, 66, al mismo, de plan
ti la.

D. Fernando García Estrada, ascendido, del 
regimiento de Guía, 67, al de Orotava, 65, de 
plantilla*

D. Pedro Ramos Machín, ascendido, del re
gimiento de Orotava, 65, al mismo, de plan
tilla.

Primeros tenientes.—D. Juan Arjona Mon- 
só, del regimiento Extremadura, 15, al grupo 
de ametralladoras de la segunda brigada de 
la cuarta división.

D. José Hidalgo Ros, del regimiento Bor- 
bón, 17, al de España, 46.

D. Mario Quintas Galiana, del batallón Ca
zadores Ciudad Rodrigo, 7, al regimiento San 
Quinún, 47.

D. Eloy Leria López, del cuadro para even
tualidades del servicio en Meliha, al batallón 
Cazadores Cataluña, 1.

D. Manuel Toma Urruñucla, del regimiento 
Navarra, 25, al de Vergara.

D. Gtbríel Aizpuni Maristany, del de Zi- 
mora, 8, ai de Africa, 68.

D. Félix Castellón López, del batallón Ca
zadores Citaluña, 1, ai ue Mérida, 13.

D. Carlos de Cal Fernández, del regimiento 
¿Mallorca, 13, al de Gerona, 22.

D. Abelardo Rivera Irulegui, del de la Rei
na, 2, al de Burgos, 36.

D. Francisco Pacheco Santana, del de Gua- 
dalajara, 20, al grupo de ametralladoras de 
la primer ■- brigada de la quinta división.

D. Narciso Fuentes Cervera, del grupo de 
ametralladoras de la primera brigada de la 
quinta división, al regimiento de Guadalaja- 
ra, 20.

D. Manuel Macías Ramírez, del regimiento 
de las Palmas, 66, al grupo de ametralladoras 
de Canarias.

D. José Eady Giorla, del regimiento Orota- 
va, 65, ai grupo de ametralladores de Cana
rias.

D. Gabriel Lozano Pérez, del grupo de 
ametralladoras del batallón C zadores de Se- 
gorbe, 12, al batallón Cazadores de Segorbe, 
núm. 12.

D. Juan Toribio de Dios, del grupo de ame
tralladoras del batallón Cazadores de Segor
be, 12, al batallón Cazadores de Segorbe, 12.

D. Francisco Balanza! Torrontegui, del gru
po de ametralladoras de la brigada de Ceuta, 
al regimiento de Ceuta, 60.

D. Juan Zubia Casas, del grupo de ametra
lladoras de la brigada de Ceuta, al regimiento 
de Ceuta, 60.

D. Lnis Maraver Sánchez, del regimiento de 
Alcántará, 58, al de Ceuta, 60.

D. Enrique Cardenal González, del grupo 
de ametralladoras del regimiento de San Fer
nando, 11, al regimiento de San Fernando, 11.

D. Luis de Oteyza Tornos, del grupo de 
ametral adoras del regimiento de San Fernan
do, 11. al regimiento de San Fernán io, 11.

D. Francisco Díaz Sevas, de la zona de Te
ruel, 26, á la caja de Teruel, 59.

D. Anastasio Cri tóbal Tamayo, de la sona 
de Valladolid, 45, á la caja de Valladolid, 94.

D. Enrique Más Ochotorena, de la zona de 
Mataró, 28, á la caja de Mataré, 64.

D. Antonio Amézagi Roldán, de la caja de 
Bilbao, 86, a la reserva de Bilbao, 86.

D. G liliermo Vizcaíno Sagaseta, de la zona 
de Bilbao, 40, á la caja de Bilbao, 86.

D. Joaquín Loygorri Vives, de la reserva de 
Ma iri J, 3, á la zona de M «drid, 1.

D. Vicente Pé ez Crespo, de la zona de 
Castellón, 21, á la caj i de Castellón, 46.

D. Siró Peñas Redín, de a reserva de Be- 
tanzos, 106, á la zona de Betanz s, 51.

D. Gerardo Landrove Moiño, de la zona de 
Betanzos, 51, á la reserva de Betanzos, 106.

D. Eladio Vaiverde Quintana, de la reserva 

de Guadalajara, 17, á la zona de Guadala- 
jara, 9.

D. Manuel Ñivo Rozas, excedente en la 
pil ñera región, á fuerzas regulares indígenas 
de Melilla.

D. Antonio Baeza Borrás, del regimiento de 
Cantabria, 39, á situación de excedente en la. 
primera región.

D. Juan de Castro Gutiérrez, excedente en 
la primera región y en comisión en la Escuela 
Central de Tiro, á la misma de plantilla.

D. Gabriel López Fresneda, del regimiento 
de Tenerife, 64, al grupo de ametralladoras de 
Canarias.

D. Romualdo Andújar y Gregorio de Teja
da, del • uadro para eventualidades del servi
cio en Melilla, al regimiento de San Fernan
do, 11.

D. Aureliano Martínez Uribarry, del bata
llón de Cazadores de G 'mera-Hierro, 23, al 
regimiento de Tenerife, 64.

D. Bias Mcdiaviila Esquiroz, del batallón de 
Caza lores de Chiclana, 17, al de Estella, 14.

D. Primitivo Vicente Gallo, del cuadro para 
eventualidades del servicio en Melilla, al ba
tallón de Cazadores de Ciudad Rodrigo, 7.

D. Amade Trías Gomadira, del grupo de 
am trabadoras del regimiento de San Fernan
do, 11. al regimiento de San Fernando, 11.

Primeros tenientes (E. R.).—D. Gonzalo de 
León Revida, ue la reserva de Valladolid, 94, 
á la zona de Valladolid, 45.

D. Antonio Tor es Guerrero, de la zona de 
Valladoli i, 45, á la reserva de Valladolid, 94.

D. Francisco González Mazón, de la reser
va de Madrid, 2, á la zona de Madrid, 1.

D. Gonzaio Herrera Fernández, de «a zona 
de Madrid, 1, á la reserva de Madrid, 2.

D. Manuel Birrachina Bas, de la reserva de 
Va encia, 42, á la zona de Valencia, 19.

D. Emilio N ivas Lizarbe, de la Caja de Lo- 
gr ñ », 81, á la zona de Logroño, 36.

D. Francisco Miramontes Lázaro, de la re
serva de Betanzos, 106, á la zona de B-tan- 
zos, 51.

D. Jo é Pérez Pazos, de la zona de Betan
zos, 51, á la reseiva de Betanzos, 106.

D. Pragmacio Martínez Rodríguez, de la 
re erva de Burgos, 82, á la zona de Bur
gos, 37.

D. Manuel Delgado Navarro, de la zona de 
Bu gos, 37, á la reserva de Burgas, 82.

D. Sa tiago Vázquez Martínez, de la re
serva de Pamplona, 79, á la zona de Pamplo
na, 35.

D. Elviro de Juan Santamaría, de la zona de 
reserva de Pamplona, 35, á la - reserva de 
Pamplona, 79.

D. Carlos Am «res Cantos, de la Caja de 
Ciudad Rml, 10, á la de G.-tafe, 4.

Primeros tenientes de la reserva territorial 
de Oanaiias.—D. Tomas S nchez Pérez, del 
regimiento de Oratava, 65, en situación de 
provincia, al le Tenerife, 64, de plantilla.

D. Héctor Rumén Felipe, de ídem id. á ídem 
de plantilla.

D. Roque Hidalgo N warro, del de Las Pal
mas, ai mismo, de plantilla.

O. Emilio Salazar Oraá, del regimiento de 
Orotava, 65, en situación de provincia, al mis
mo, de plantilla.

Segundos tenientes.— D. Vicente Cuervo 
Arrizdbai ga, del batallón de Cazadores de la 
Palma, 20, al regimie ito de la Leaitad, 30.

D. Sigifredo Sainz Gutiérrez, del cuadro pa
ra eventualidades del servicio en Melilla, al 
batallón cazadores de Tarifa, 5.

AUGUSTOJEjífiÍJEROA
Hoy se cumple el noveno aniversario del 

fallecimiento del que fué maestro y amigo 
nuestro del alma Augusto Suárez de Figueroa.

Al correr del tiempo, las enseñanzas de 
Augusto Figueroa—por maestro le tuvimos— 
cobian una mayor virtualidad y eficacia, tal 
era el espíritu y la mentalidad que las produ
jera.

El periodismo españ »l siente todavía el 
duelo que tal pérdida le ca ¡sara y el vacío 
que era lícito le ocasionara la pérdida de 
quien n é. era tenido, y con razón, por su 
primera figura.

En nosotros serán perdurables la pena y el 
re ;uerdo que nos arrancara la muerte prema
tura del periodista insigne, del maestro, del 
hermano.

M.C.D. 2022
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informaaonpolítica
Consejo de ministros.

A las doce y medí i de la tarde llegó á la 
Presidencia el conde de Romanones, á quien 
esperaban gran número de periodistas y no 
pocos políticos, ávidos de noti. ias.

Entre los visitantes del presidente figuraba 
el Sr. Oulló •, que había ido á darle cuenta de 
la renuncia del marqués de Figueroa del car
go de cons< ¡ero de Estado.

El presidente dió del Consejo que acababa 
de celebrarse en Palacio, presidido por el Rey, 
la referencia siguiente:

En primer término he tratado de política 
internacional, examinando 1 is antecedentes y 
posibles resultados de la conferencia que en 
Londres están celebrando los delegados tur
cos y balkánicos.

Después el conde detalló al Rey los acuer
dos adoptados en el Concejo de ayer Urde en 
la Presidencia.

Fijóse muy especialmente en el plan eco
nómico, que constituye una de las mayores 
preocupaciones del Gobierno.

Habló del plan de Obras públicas que se 
prepara para contrarrestar ios efectos de la 
desoladora sequía y de la inminente crisis 
obrera que se avecina cuando terminen las 
faenas agrícolas actuales.

Habló también el presidente de la política 
que en su día, haorá de seguirse en Marrue
cos.

Confirmación de poderes.
Prosiguió el conde de Romanones su relato, 

haciendo un pequeño alto, par 1 significar que 
iba á entrar en la parte más transcendental 
del mismo.

Me he ocunado de la retirada del Sr. Mau
ra. Todos estamos conformes en la entar su 
determinación, juzgindola, sin embargo, á 
pesar de los respetables móviles que le hayan 
inducido á adoptarla, á todas luces injustifi
cada.

El Rey — añadió—ha tenido frases de con 
sideración para el Sr. Maura, y al mismo tiem
po de confianza absoluta en el Gobierno y en 
mi persona.

Es de esperar que el partido conservador, 
como tal partido, dándose cuenta de la i npor- 
tancia que pudiera tener que hubiera imitado
res en lo que se refiere á ia renuncia del acta, 
pensará bien cualquier reso ución que tome. 
YUlanue va, protector de la clase obrera.

El ministro de Fo nento piensa marchar el 
sábado próximo á Lérida y otras provincias 
para informarle personalmente de las necesi
dades de cada región, con el fin de procurar
les obras.

El Sr. Villanueva nos manifestó que tenía 
la inici >tiva de que en el caso tiecesado haría 
billetes gratuitos para el transporte de obreros 
al lugar de las obris, pues de ninguna m mera 
quiere ver crisis de trabajo durante el in
vierno.

También nos manifestó que había devuelto 
al Tesoro 19 170.000 pesetas que no habían 
podido invertirse del presupuesto anterior.

La carestía de las subsistencias.
Esta tarde han celebrado una importante 

conferencia en el ministerio de la Goberna
ción los Sres. Alba y Ruiz Jiménez.

En ella se ha estudiado en tod ssus aspec
tos el grave problema que plantea en Madrid 
el encarecimiento de las subsistencias, deter
minado p r la pertinaz sequía, que está oca
sionando la ruina de los agricultores.

La p rimera manifestación del mal será el 
encarecimiento del pan, medida que los pa
naderos habrían ya llevado á ia práctica si no 
viniera impidiéndolo con su actitud en defen
sa de los intereses del vecind.trio el Sr. Ruiz 
Jiménez.

Pero el aumento del precio va haciéndose 
ya inevitable, pues en una reunión celebrada 
esta mañana en el Ayuntamiento se trató de 
este asunto, reconociéndose, incluso por los 
republicanos y socialistas, que dadas las cau
sas que determinan el encarecimiento el Go
bierno carece de medios razonables para im
pedirlo.

En esta situación el Gobierno propónese 
estudiar la cuestión para hacer cuanto sea po
sible en favor del consumidor, impidiendo 
que al aumentar el precio del pan, abusen los 
fabricantes y obligando á estos á que den el 
peso exacto.

Más adelante, si confinara la sequía, se lle
gará incluso á reducir ó á suprimir total
mente los derechos arancelarios para los tri
gos.

LA CRISIS DE UN PARTIDO

VETIRSOR DEL SEIDIDRD
Antecedentes del suceso.

La noiicii de la retirada del Sr. Mdura, que 
anoche adelantamos á nuestros lectores, ha 
tenido completa confirmación.

La Epoca, órgano oficioso de los conser
vadores y perfectamente enterado, por consi
guiente, de los antecedentes de este aconteci
miento, dice en su número de anoche:

«En el momento en que anoche cerrábamos 
nuestra edición de Madrid, quedaban reuni
dos en casa del Sr. Maura varios exministros 
del partido conservador, por cuya razón no 
nos fué posible hablar con el ilustre nombre 
público.

Tuvimos luego ocasión, anoche mismo, de 
hablar con algunos de dichos exministros, y 
aunque se mostraban preocupados por la ac
titud que pudiera abrigar el ilustre jefe del 
partido, no creían que ésta fuera inmediata ni 
tan extrema.

Esta m ñaña se dirigió el Sr. Maura á casa 
del Sr. Dato, entregánd >le en persona 1 • car
ta y el documento q je verán nuestros lecto
res en otra parte de este número.

El Sr. Dato, tan bondadoso como siempre, 
no estimó oportuno, sin embargo, darnos re
ferencias de su conversación con el digno jefe 
del partido conservador; pero con >ciendo 
nosotros al ilustre ex uresidente del Congreso, 
no aventuramos nada al suponer que haría 
cuant- is esfuerzos le sugiriera su buen juicio 
para disuadir al Sr. Maura, y en último extre
mo, rogarle aplazase la publicación de su 
ca rh.

Por desgracia, todos los esfuerzos del señ >r 
Dato resultaron inútiles, y en vi>ta de ello, 
éste se dirigió al domicilio del respetable ge
neral Azc naga, al cual no encontró en su 
casa.

Más tarde, los Sres. D do y Azcárraga cele
braron una conferencia, proponiéndose insis
tir cerca del ilu tre Sr. Maura, para que éste 
modifique su actitud.»

La carta y la nota.
La carta de Sr. Maura á ios Sres. Azcárraga 

y Dato y la nota explicativa de su actitud, dice 
ai:

•Excmos. Sres. D. Marcelo de Azcárraga y 
D Eduardo Dato:

Queridísimns amizo : Para ustedes, que 
conocieron día p -r día mi manera de ver los 
asuntos políticos, ninguna novedad encierra 
la «nota» adjunta, donde procuré concretar 
lo que habría expuesto ante S M. el Rey, caso 
de ser oído, acerca de la criáis mimst rial de 
ayer. Mas, por conducto de ustedes, que pre
sidieron dignísimamente las anteriores Cortes, 
debo comunicarla á todo el partido conserva
dor, como explicación de la imposibilidad en 
que me veo de seguir dirigiéndole.

Mi convicción no depende de la voluntad, 
y el respeto con que me inclino ante la deter
minación que ha preva'ecido, no me exculpa
ría si me aviniese á colaborar en una política 
que reputo funesta.

Además, estoy obligado á no estorbar á 
quien haya de reemplazarme, por cuyos acier
tos hago votos fervientes. Renuncio hoy mis
mo al cargo de diputado.

Gratitud inefable é imperecedera debo y 
guardo á cuantos me honraron con su confian
za; querría haber acertado á corresponderles 
mejor: al menos con apartarme hoy evito el 
trance de defraudarla, contra toda mi vo
luntad.

Ténganme siempre por amigo afectísimo,— 
A. Maura.

Madrid, l.° Enero 1913.»
No se trata hoy de señalar oportunidad para 

un ordinario relevo entre liberales y conserva
dores: está en crisis el eje de la política inte
rior, y se ha venido haciendo ineludible la 
opción entre el sistema que nos trajo al pre
sente estado de cosas, ó apartarse de él, 
arrostrando las dificultades y contingencias 
inherentes á la enmienda. D sentenderse de 
la áspera disyuntiva que la realidad ha plan
teado, seria mas dañoso que errar en la de
terminación, porque entonces se acumularían 
los inconvenientes de ambas políticas, y se 

frustrarían las ventajas parciales de cada 
una.

En trance semejante, deliberando bajo gra
vísima responsabilidad moral, ningún respeto 
humano ha de disimular la verdad, ni han de 
tomarse como recriminación las severidades 
del juicio, faiib.e siempre. Quedan á salvo 
las intenciones personales, reservada para 
residencia ante sus altos y definitivos jueces. 
Ni aun sería oportuno el int nto de persua
dir: sólo viene al caso explicar la convicción 
propia, norma forzosa del consejo y la con
ducta.

Desde antes del actual reinado se viene 
practicando un sistema de política que gra
dualmente llegó á mediatizar el Poder pú dico 
en provecho de aquellos mismos sobre quie
nes importaría más el efectivo imperio de las 
le es.

Liberales y demócratas se habituaron á in- 
fl iir en las decisiones de la Corona con ii, 
minencias coactiva?, si no con disturbios 
prevaliéndose del cuidado que la Carona 
pone en no irritar á las fracciones de la ex
trema izquierda. Más que afi aidades de doc
trina (á la cual sus obras no suelen acomo
darse), aquella viciosa táctica los inclina á 
formar bb ques y sentir solidaridades, unas 
veces ostensibles, latentes otras veces; pro
miscuidades corruptoras entre m nárquicos y 
republicanos, gobernantes y facciosos, que 
enervan la sanción penal, desprestigian y en- 
tum- cen á la autoridad y ocasionan enormes 
sacrificios del bien pÚDlico, para captar cola- 
bor;dones de tribuna y de Prensa, sin las 
cuales la intriga se frustraría. Fué etapa lógi
ca y término natural de este sistema, no epi
sodio transitori > y f >rtuito, el analto combina 
do que deter ninó instantáneo cambio de Go
bierno en 1909.

Dil régimen ordenado por la Const tución, 
nada esencial uedó entonces en pie. Se ha
bía mantenido incólume la cohesión del Ga
binete y las mayoríi s, y fuera del recinto don
de acampan los políticos profesionales, tam
poco hubo motivo para dudar que la mayoría 
de la nación, siquiera con su habitual pasivi
dad, era favorab e al Gobierno que había da
do cima á la campaña militar del Rif, y rea- 
nudal »a las sesiones de Cortes después de re
primir el simultáneo movimiento revoluciona
rio. Ello no obstante, los coligados se apode
raron de la dominación que han venido ejer
ciendo, según correspondía á manera tal de 
alcanzarla. Inútilmente prodigó el partido con
servad-r sus abnegaciones, atento á faciritar 
la ruptura del dañado ayuntamiento, el cual 
causa repugnancia, vana también, á no pocas 
personas del antiguo partido liberal.

Permanece rota, bajo mal guardadas apa
riencias, la normalidad, así en el funciona
miento constitucional de los diversos pari dos, 
como en la actuación positiva del Poder mo
derador. Sería penosísimo trazar la crónica 
de sus prerrogativas en estos años últimos. 
Excusando los amargores del análisis, el jui
cio se compendia en haber empeorado todo, 
y las rodadas por donde se ca nina no condu
cen sino á renovar más pronto que la otra vez, 
el asalto de Octubre de 1909, á lo cual inci
tará el resabio de las logradas prosperida
des.

Ello no acontece porvoluntad nacional, sino 
contra ella. Enorme y patente mayoría son 
los españoles deseosos de que la Monarquía 
les preserve del trastorno, cuyas únicas reali
dades consistirían en una temporada de bar
barie sañuda y soez, seguida de dominaciones 
efímeras, arbitrarias, turbulentas é ineptas. No 
habría venido el peligro sin las contempori
zaciones y connivencias que, además de dar 
alientos postizos á la exigua minoría, difunden 
por el cuerpo social una sensación enervado- 
ra de orfandad.

Los más y los mejores se entibian, si no se 
apartan, cuando advierten los sacrificios que 
la autoridad hace á expensas de supremos in
tereses nacionales y de su propia conserva
ción,

Ni aun lo hallan explicado por prurito de
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amansar y atraer facciosos, de quienes no se 
logra siquiera que se abstengan de proclamar 
el delito como programa.

Otro efecto es suscitar y nutrir contra el 
partido conservador, fidelísimo á la significa
ción constitucional que siempre tuvo, en vez 
de la contienda natural entre adversarios po- 
lítL os, desaforadas hostilidades que, en el me
jor caso, han de de quiciar la actuación parla
mentaria y consumir estérilmente esfuerzos 
que para obras intrínsecas de Gobierno se ne
cesitarían.

Esta enorme pérdida, ni aun se compensa 
con habilitar otro partido, que falta, en reali
dad, para la pr etica de la vigente Constitu
ción. Los elementos que habrían de formar e 
se desintegran, desconciertan y desmejoran 
de día en día, y la restauración orgánica será 
irrealizable mientras su emplazamiento per
manezca detentado, esquilmado y agostado 
por la presente simulación.

Aunque el partido conservador se redimiese 
de los defec os que su externa disciplina cu
bre, aunque multip ica e su fuerza y acertase 
en todo, bastaría la intermitencia y los flancos 
abiertos para frustrar la d.fensa de la causa 
nacional que debe y quiere servir.

La magnitud de las dificultades acumuladas 
se disimula mientras se persiste en granjear la 
comodidad á expensas de la vida. Estos tres 
años pa aron cual si la dominación actu. l de
biera ser la última.

No menor que en lo político es el desbara
juste de todas las Admi i^tracioaes y de las 
Haciendas generales y locales; á tal punto, 
que el programa más ambicioso que la probi
dad consiente, hoy por Ir y, se cifra en reco
brar lo que se pueda de lo perdido, no pare
ciendo lejano, p >r el mismo derrotero, el tér
mino en que el intento resultará desesperado 
y temerario.

Las asperezas, los desabrimientos, los con- 
fli tos y los riesgos, anejos certísimos del em
peño ú tico para el cual el partido conserva
dor se encargaría del Gobierno, tan sólo se 
pueden arrostrar conociendo que son ai soiu- 
mamente inexcusables.No resultarían llevade
ros para quien espere salvación, sino mudan
za. No admiten tratamiento achaques que no 
alarman ni desazonan siquiera al paciente.

Tampoco aprovecharía, antes lo empeora
ría todo, acometer la enmienda, si faltare per
severancia e-i la ocasión; cansarse de los des
grados, que durarán mientras conserven es

peranza de volver á prosperar los intereses 
que han de subordinarse ai bien público, ó re
troceder cuando se renueve, que se renovará, 
el caso de 1909, resultaría más nocivo que 
conllevar desde ahora el actual sistema, alar
gando al menos la tramitación de su desen
lace.

El partido conservador, que antes y des
pués de 1909 apuró en vano los esfuerzos y 
sacrificios para sugerir y facilitar la rectifica
ción, no puede ya dentro de tal sistema fun
cionar como oposición de S. M., ni turnar en 
el Gobierno, ni compatir responsabilidades en 
las cuales, si colaborase, complicaría grave 
culpa propia.

Las aceptarán llanamente quienes tengan 
convicciones diversas de la suya, que una vez 
más se dec ara en este informe. No cabe rota
ción, en alternados períodos, de la política 
única que él puede practicar y la que se ha 
venido practicando desde 1909.

Sería imperdonable ponerse en contingen
cia, aun remota, de volver á dejar como en
tonces dejó el Poder. Cualquier eventualidad 
de reincidencia ex luye desde ahora al parti
do conservador, aun suponiendo que fue: e 
invitado á gobernar, antes de nacerse intrínse
camente irreparables los estragos.

Porque respeta de veras las regias prerro
gativas y no le incumbe la opción guardó du
rante estos años últimos callada y costosísima 
reserva. Dudoso de si podría ó no aceptar la 
sucesión, estábale vedado derribar al Gobier
no, y aun hostigarle; paréntesis peligrosísimo 
en la normalidad política.

Escatimó, sin suprimirlas enteramente, las 
manifestaciones públicas de aquella incógnita, 
de la cual estuvieron bien advertidos los go
bernantes, á fin de no debilitar la representa
ción española en los lentos tratos con Francia, 
ni añadirle incentivos al apetito revolucio
nario.

Se abstuvo de provocar, que pudiera mu
chas veces, un trance como el que ahora, sin 
obra suya, pone la disyuntiva en crisis inelu
dible.

Si la Corona juzga innecesaria, ó inconve
niente, ó indiscreta, ó mis peligrosa que el

«statu quo», la rectificación, de manera que 
la política que ha prevalecido desde 1909 no 
quede proscrita del Gobierno á todo trance y 
para siempre, el Ministerio actual ú otros que 
se formen con elementos análogos, deberán 
per urar hasta t mto que se haya formado otro 
partido, diferente dei conservador actual, idó
neo para turnar con dios.

Si la Corona decide aquella rectificación, 
sólo podrá hacerla eficaz para el bien públi
co perseverando á todo trance, con unos ú 
otros ministros, atenidos siempre á la rectifi
cación misma, hasta tanto que exista un par
tido (liberal, democrático ó como se apellide) 
idóneo para turnar en el Gobierno con la po
lítica que el actual part d) conservador re
presenta: única que puede él practicar.

Madrid, 31 de Diciembre de 1912.
El proposito del Sr. Maura era co

nocido.
Realmente, 1a retirada del jefe de los con

servadores no era un secreto: había sido rei
teradamente anunciada estus días; pero tan 
grave parecía la resolución, que todo el mun
do se resistía a dar crédito al rumor.

Este llegó hasta las más altas esferas, según 
anoche a: egura un colega.

«Cuéntase—dice el Heraldo—que ante una 
altísima personalidad, uno de sus ayudantes, 
que además de esta condición reune otras 
muchas que le hacen acreedor á la confianza 
en altas regiones, habló discretamente del 
problema político cuyo planteamiento se 
anunciaba para dentro de muy po as horas.

El ayudante exponía las consecuencias que 
la continuación de los liberales podría tener, 
é indicó la posibilidad de que el Sr. Maura 
se rt tirase á la vida privada si no se le con
fiaba el Poder.

La altisima persona le atajó, diciendo:
—Eso, ¿es una opinión personal ó me trans

mite usted indicaciones de alguien?
—La lealtad me obliga á decir que no es 

opinión mía, sino que transmito una indica
ción que se me ha rogado.

—Pues todo eso ha debido decirse en el 
Parlamento. Lo demás es querer poner la pis
tola en el pecho.

Y con esto no se volvió á hablar más del 
problema político.»
Declaración del jefe del Gobierno.

Eran las dos de la tarde cuando el conde 
de Romanones conoció por el marqués de 
Vald-iglesias la noticia de la retirada del se
ñor Maura.

El conde de Romanones comunicó inme
diatamente la noticia á S. M. el Rey.

Más tarde recibió á los periodistas en la 
Presidencia, y ante ellos hizo las declaracio
nes siguientes:

—Mi juicio, que no tengo inconveniente al
guno en exponer, respecto del acto del señor 
Maura, es el siguiente:

La resolución del jefe de los conservadores 
me ha apenado, pero no me ha sorprendido, 
porque desde hace tiempo el Sr. Maura venía 
demostrando poco apeg) á la vida política. 
Basta recordar que en estas Cortes, orador 
tan extraordinario como él, y no obstante Le
var la dirección del partido conservador y de 
la minoría más numerosa del Parlamento, ape
nas si ha intei venido en los debates, siendo 
casi constante su ausencia de la Cámara.

He leído el documento remitido á los seño
res Azcárraga y Dato, y no h^ encontrado en 
él la justificación de la resolución adoptada.

Sobre los razonamientos que en el docu
mento se contienen no me parece discreto 
emitir juicio.

Creo que deben hacerse todos los esfuer
zos posibles para que el Sr. Maura vuelva so
bre su acuerdo, y no creo que deban perder
se las esperanzas de conseguirlo.

Día llegará—terminó diciendo—en que pa
sada la primera impresión y más serenos los 
ánimos, conteste cumplidamente á los urisi- 
mos, apasionados é injustificados cargos que 
hace á to >0 el partido liberal y á los prohom
bres que lo han dirigido desde 1909.

Consejo de ministros.
A las cinco de la tarde comenzaron á llegar 

¡os ministros á la Presidencia para celebrar el 
anunciado Consejo.

Todos se mostraron reservadísimos al ser 
interrogados por los reporters respecto del 
asunto del día.

Hacía posos minutos que el Consejo había 
comenzado, cuando llegó á la Presidencia el 
ilustre hombre público D. Segismundo Moret, 
quien permaneció breves instantes conferen
ciando con el jefe del Gobierno.

A la salida dijo á los reporters:

F0LUT1K DE Ejército y Armada, (41)

LA VENGANZA DE UN INDIO
Novela escrita en francés

POR

PAUL FEVAL

venda negra con dos vidrios verdes que le servían 
de anteojos.

Enrique había juzgado de muy diversa manera 
á este terrible adversario, á este héroe de novela, 
al bizarromagyarquese había hechocélebreallá en 
Oeste, al mayor de los Golden-daggers, al hombre 
por quien las bellas mejicanas sacrificaban su lu
josa cabellera.

Enrique se avergonzó hasta cierto punto de ha
ber alimentado en su alma un secreto, temor que 
en vano procuraba desechar.

En medio de estas reflexiones el vizconde oyó 
una voz sorda que le dijo:

—Os conozco.
Era Rosen, el cual se había levantado de su 

asiento.
La duquesa le imitó.
El conde Alberto oe Rosen llevó á sus labios la 

Mano de la bella americana, que le dijo en voz

—Hasta la vista, conde, os dejo en libertad.
Luego añadió en voz baja:
—¡Adiós, Alberto!.. ¡Adiós para siempre!
Antes de alejarse, la duquesa de Rivas saludó al 

vizconde, mostrándole su sitio vacío al lado de 
Rosen.

Enrique se sentó.
—Caballero, dijo al conde Alberto, ya sabéis 

que salí de América porque entonces estábais 
ciego y yo no me bato con los que no pueden de
fenderse.

Rosen se inclinó.
—En otros tiempos, respondió, érais muy valien

te; vizconde.
—Empezáis de una manera irónica, dijo En

rique.
—Decidme ante ¡todo, interrumpió Rosen, ¿de 

quien es la sangre que se ha vertido al pie de las 
ventanas de la embajada?

—Caballero, no sé lo que queréis decirme.
—En otros tiempos, lo repito, érais muy va

liente.
Espero probaros que todavía lo soy.

Rosen sonrió.
—Os advierto, dijo, que valgo un poco más de 

lo que os figuráis... Nos observan, caballero; 
tened la bondad de darme el brazo; bajemos al 
jardín.

Enrique no hizo la más mínima observación, y 
ambos se pusieron en marcha.

—He sabido, añadió Alberto, que ofrecíais cin
cuenta mil escudos á quien os presentase á mí...; 
por lo visto sois sumamente rico.

—Con efecto, respondió Enrique con cierto aire 
provocativo, soy rico y hago los negocios á mi 
manera.

Llegaron al jardín y se detuvieron en un es

trecho sendero que conducía á la a-venida Ga- j 
brielle.

—Mr. de Villiers, dijo Rosen, ya estamos solos y 
podemos hablar con entera libertad. Yo no os 
guardo rencor. No echo de menos el oro que me 
habéis robado: todo os lo perdono, con tal de que 
no neguéis vuestro nombre á la hija de miss EUen 
Talbot.

—No hablemos de eso, respondió Enrique; bás
teos saber que amo entrañablemente á mi prima 
la señorita de Boistrudan, para que acepte vues
tra proposición: Olvidemos, pues, ese asunto, y vol
vamos al pacto que tenemos pendiente.

—El pacto lo frustró vuestra fuga; pero no ob«- 
tante, vuelvo á establecerlo.

—¿Prefería que el duelo se lleve á efecto sin tes
tigos?

—Seguramente.
—¿Con las armas americanas?
—Eso lo dejo á vuestra elección.
Mr. de Villiers reflexionó un instante.
—La carabina y el cuchillo en caso de necesi

dad, exclamó.
—Esas armas las tengo en mis carruajes.
El vizconde dió algunos pasos y vió dos berli

nas que se hallaban en la calzada de la avenida 
Gavrielle, enfrente de la verja.

—¿Vuestros carruajes..? repitió:
—Sí, respondió Rosen; nos batiremos en medio 

del campo, en el sitio que os cuadre... Yo conoz
co las cercanías de París.

—¿Queréis que nos alelemos mucho?
—Tengo una cita para mañana temprano y no 

quisiera faltar á ella... Procurar que sea lo más 
cerca posible.

A tres leguas de aquí, entre la aldea de la Cour- 
neuve y el camino de Flandes hay una llanura so ■ 
litaría.

—Corriente... Son las cinco y media... Llegare
mos al amanecer.

Los dos adversarios continuaron andando al- 
gím tiempo hasta que llegaron por segunda vez á 
la verja del jardín.

Rosen sacó una llave y la abrió.
—¡Partamos! dijo al vizconde.
Enrique retrocedió algunos pasos.
—¡Partamos! repitió Rosen.
Y como viese que el vizconde había quedado in

móvil como una estátua.
—También vos habíais preparado dos carruajes 

prosiguió diciendo: yo tengo la costumbre de de
safiar á los acontecimiontos, pero afortunadamente 
otros han velado por mi... Con las armas en la 
mano quizás seamos iguales, pero en este sitio no 
podemos serlo, porque vos confiáis,—y hacéis 
bien;—en mi honor de caballero, en tanto que yo 
os oreo capaz de cometer un crimen.

—¡Caballero..! exclamó el vizconde.
—O’Brien no ha muerto, replicó el conde con 

la mayor sangre fría; Towah y Mr. Jorge Leslie se 
hallan asimismo libres del lazo que procurasteis 
tenderles... Yo podría transformar en testigos que 

I os acusarían de asesino á todos los que están en 
; los salones de la duquesa de Rivas... Podría mos- 
i trarles la sangre vertida bajo los balcones del pa- 
| lacio... Ya no se trata de aquel infame robo come- 
í tido en medio de las nevadas montañas, robo que 
i pesa sobre vuestra conciencia: no se trata tampo- 
i co de una pobre niña vilmente seducida en país 
> extranjero... ni de ciertas cartas interesantes quo 
i habéis interceptado... Solo se os pide cuenta do 
| la compañía de asesinos que habéis comprado, de 
j los ciento cincuenta mil francos que ofrecisteis al 
i que os mostrase al conde Alberto de Rosen para 
1 entregarle después al puñal de vuestros bandi-
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—Me preguntó el conde de Romanones por 
teléfono si había recibido algunas renuncias 
de actas, y preferí venir á la Presidencia para 
contestarle personalmente.

Le he dicho que tengo en mi poder las re
nuncias de los Sres. Maura y La Cierva.

Terminada la reunión de ministros, el de la 
Gobernación, Sr. Alba, íacilitó á los periodis
tas la siguiente referencia de lo ocurrido en 
ella:

—El Consejo comenzó dando los ministros 
antiguos cuenta detallada del estado de los 
asuntos en sus respectivos departamentos.

Tratamos después de la grave crisis ocasio
nada en varias regiones por la séquia, y el se
ñor Vilianueva expuso las medidas que pre
para para aliviarla en lo posible.

A fin de que los medios que se pongan en 
práctica sean todo lo eficaces posiáles, el mi
nistro de Fomento visitará personalmente las 
regiones damnificadas, y así sobre el terreno 
acordará lo más pertinente.

Se habió después del problema econó
mico.

En este respecto el programa del Gobier
no es exactamente el mismo que el del ante
rior.!

Los Sres. Navarro Reverter y Suárez Inclán 
están identificados en absoluto.

Nos hemos ocupado d¿spués de la política 
de acción en Ahica, y hemos acordado apro- 
Aechar el interregno hasta la aprobación del 
Tratado por Francia para estudiar y preparar 
el plan que habrá de acometerse.

Para este estudio ha sido nombrada una 
ponencia, que componen los señores mi
nistros de Estado, Hacienda, Fomento y 
Guerra.

Han sido aprobados los siguientes expe
dientes:
_ Uno relativo al muelle de Huelva; otro so
bre el pantano de Ruidecamps, y un tercero 
acerca del pago de maquinaria sobrante de la 
fabricación de cerillas.

Y con esto y afirmar que la paz moral y 
material era absoluta en toda España, dió el 
Sr. Alba por terminada ¡a referencia de lo 
acaecido en la reunión.

—¿Y de la renuncia del Sr. Maura?—le pre
guntó un periodista.

—Es deplorable y de esperar que vuelva 
sobre su acuerdo; pero si no fuese así, lógico 
es suponer que ¡as fuerzas conservadoras se 
unirán para cumpiir su misión en la Monar
quía española.

No dijo más el ministro de la Goberna
ción.

Terminado el Consejo, el jefe del Gobierno 
fué á Palacio á dar cuenta á S. M. del resul
tado de la reunión.

Opiniones sobre la retirada.
El Sr. Sánchez de Toca.

Hasta ¡as cinco y media de la tarde no tu
vo el Sr. Sánchez de Toca noticia de la reso
lución adoptada por el Sr. Maura, é interro
gado pocos momentos después acerca de su 
opinión sobre el asunto, manifestó que, sin 
conocer en todos sus detalles lo ocurrido, no 
podía expresarla de un modo concreto.

«Considero—dijo—la crisis úitima como de 
pronóstico reservado, por mis que, á mi jui
cio, en los momentos actuales no podía en
trar el partido conservador en el Poder.

>En mi opinión, todavía podían seguir en el 
Gobierno los liberales durante algunos meses; 
pero el suceso de hoy tal vez abrevia ese pe
riodo de tiempo».

El Sr. Dato.
Al conocerse el carácter irrevocable de la 

decisión del Sr. Maura, la casa del Sr. Dato 
vióse asaltada por parió distas y políticos 
que iban allí en busca de noticias é impresio
nes.

A todos Iq s que le vieron expresó su hon
do pesar por no haber logrado convencer al 
Sr. Maura de que desistiera de retirarse, agre
gando que, en su opinión, apartado el señor 
Maura de la polítici y de la dirección del 
partido conservador, debieran todos acatar 
lo que acordasen los ex ministros, que se re
unirían esta tarde.

La úitima entrevista de los Sres. Dito y 
Adaura fué á las siete de la noche, retirándose 
el primero de la calle de la Lealtad cuando 
entró en el despacho del Sr. Maura el ayu
dante del Rey.

El Sr. González Besada.
El ilustre exministro de Hacienda, al ser in

terrogado acerca de la resolución adoptada 
por el Sr. Maura, manifestó que le había sor
prendido extraordinariamente.

Hace dos días hablé con él, dijo el señor 
González Besada, y descontamos la posibili
dad de que al p antearse la crisis hubiera con
sultas.

La resolución del Sr. Maura es un peligro 
grandísimo para el paí’, para el Rey y para 
el partido conservador.

No puedo creer que algunos de mis corre
ligionarios hayan renunciado ¡as actas.

No puedo creerlo, y si fuese cierto, desisti
rán, pues los conservadores somos ante todo 
monárquicos, y no podemos dejar al Roy sin 
ese instrumento de Gobierno, pues no se debe 
medir la fuerza de los partidos por ese venal 
argumento de mayorías y minorías populares; 
hay que apreciar el principal factor, que es,el 
arraigo en el país en sus fuentes de prosperi
dad, en lo que es hasta internacional.

Supongo que los Sres. Dato y Azcárraga 
nos reunirán, por lo menos á los exmini^tros, 
y allí se to liarán resoluciones que' no deben 
ni pueden ser otras que hacer desistir al se
ñor Maura de su resolución, pues el partido 
necesita de su concurso.

Insisto, dijo por último el Sr. González Be
sada, en que el partido conservadur no puede 
adoptar esas resoluciones.

Análogas manifestaciones hizo anoche el 
ilustre exministio de Hacienda á un importa s- 
te personaje.

Entiende el Sr. Gonz Uez Besada que el de
ber de los conservadores es permanecer uni
dos al lado del Rey para apoyarle y servirle 
incondicionalmente.

Don Melquíades Alvarez.
Ante un grupo de políticos expresábase 

ayer tarde el Sr. Alvarez en los términos si
guientes:

«Yo no creo que el Rey retroceda por lo 
ocurrido, cualquiera que sea su importancia. 
Por el contrario, las vivas simpadas que ha 
merecido de las izquierdas con la orientación 
liberal de la crisis se acentuarán de una ma
nera extraordinaria si persiste en la línea de 
conducta que ha iniciado.

Su popularidad en todo el país democrático 
se acentuará muchísimo si el Rey aprecia en 
el acto d i los conservadores la verdadera 
imourtancia que tiene.

Lo hecho por el jefe del partido conserva
dor es una coacción inmensa, desatentada, 
como no se recuerda otra en política.

Constituye además un enorme desacato, 
cuando el Rey ha procedido con un absoluto 
constitucionalismo.

Cuanto á las consecuencias políticas que 
esto podrá tener es difícil preverlo; pero des
de luego mi opinión es que en niguna forma 
puede ser contraria al liberalismo, que no 
tiene más que motivos de felicitarse, pues 
nunca ha gozado de más sana y arrolladora 
pujanza que en estos momentos.»

El Sr. Mella.
El gran orador jaimista expuso su juicio en 

las siguientes palabras:
«La decisión del Sr. Maura encierra extra

ordinaria gravedad.
Es a go asi como si á un carro de dos rue

das se les estropease una.
Y no digo más.»

El Sr. Lerroux.
El jefe del partido radical estuvo ayer tarde 

en el Congreso, y también ante un grupo de 
diputados y periodistas comentó la resulución 
adoptada por el Sr. Maura.

«Este ha sido—dijo—ua acto propio de un 
demagogo que incapacita á Muirá para vol
ver al Poder.»

Juicios de La Prensa.
El Libeial:
«Si de tal suerte trata á las instituciones, 

acordándose á la hora de la despedida de que 
no firmó, segúi dijo á la entrada, ninguna hi
poteca con ellas; si á quemarropa y sin pre
venirlas con un aviso de atención, les desce
rraja una carta como la de ayer, ¿de qué mo- 
du hubiera tratado á todos en la progresión 
creciente de su vesania?

Y, sin embargo, en manos de ese hombre 
estuvieron varias veces los destinos de Espa
ña, y asi salieron de lesionados, especialmen
te en ios días trágicos de 1909, cuya repeti
ción anuncia y parece desear en la postdata

del documento que en oh o sitio verán nues
tros lectores.

No es de extrañar, por tanto, que la inmen
sa alegría sentida anteayer por el público al 
enterarse de que no entraban en el Poder los 
conservadores, fuese ayer iafinitameiite ma
yor no bien se supo que Maura y su avieso 
espudero desaparecían, uno de grado y otro 
por fuerza, de la política militante.

l 1 grito entre las gentes, nacido del instin
to mas que de la reflexión,Jaé.zuaáuime: vá
yase noramala y nunca vuelvan».

El Imparclal:
«En los docunieptos explica el Sr. Maura 

todo el proceso de esta íesojución. El prime
ro es el dictamen esciito que contiene el in
forme que el jefe del partido consefypdor se 
proponía dar ai Rey, caso de ser llamado á 
consulta. En ese informe p anteaba al Rey un 
dilema:. ó verse priado del actual partido 
conservador, ó disoiver al partido liberal, ex
trañar de la política sus actuales elementos, 
«hasta tanto que exista un partido (hbéfal, 
democrático, ó como se apellide), idóneo pa
ra actuar en el Gobierno con la política que 
el actual partido conservador representa: úni
ca que puede él practicar.»

«Idóneo»; el juez de esa idoneidad había 
de ser el Sr. Maura, no el R;y. Por tanto, el 
jefe del partido conservador exigía que el 
partido liberal obtuviese su venia y aproba- 
cíóii para tener acceso ai Gobierno.

Pero esa venia ¿no es, precisámente, la más 
alta y personal función del Soberano? No es 
fácil que en país alguno se haya da Jo el caso 
de un jefe de partido monárquico que impon
ga al Kíy, como condición para prestarle su 
concurso, que disuelva al partido opuesto, 
que lo extrañe indefinidamente del Gobierno 
y que coopere á q ¡e se forje artificialmente 
un partido que, en tales circunstaricias crea
do, sería inetic sz porque vivirí i abru nado por 
el propio envilecimiento de su origen.

Esa pretensión no tiene más que un prece
dente: el caso de Juan Franco en Portugal: 
cuando se dispone de un partido se es jefe; 
cuando se quiere disponer del partida propio 
y de los contrarios, se aspira á dictador.

También Juan Franco fué un pplíiico recta
mente intencionado; pero su error, su angosta 
visión de los fenómenos políticos, fueron fu
nestos á la Monarquía y á su país.»

♦
El A B C;
«En la política española, manchada y co

rrompida por el profesión dismo, era D. An
tonio Maura un ejemplo luminoso de abnega
ción y de honradez. Puso al servicio de la 
patria y de la Monarquía esas raras cualida
des, su talento excepcional, su voluntad enér
gica y hasta el riesgo de su vida; y esta con
ducta, precisamente la que debía granjearle 
general gratitud y admiración, respecto de sus 
adversarios y colaboración de todos los ele
mentos monárqaieos, ha suscitado en su con
tra una hostilidad inaudita, inconcebible, que 
ha concluido por imposibilitarla mi.-ión de 
sacrificio que se impuso.

Su retirada es lógica; dolorosamente nos 
ha sorprendido, pero debíamos esperarla. Le
yendo la nota en que explica su resolución y 
el proceso de la política actual, nadie que 
desapasionadamente lo juzgue dejará de re
conocer la razón con que abandona la vida 
pública, dejan Jo en ella un vacío irreparable. 
Le aplaudimos con todo fervor. Este rasgo 
fina!, de suprema delicadeza, corona digna
mente los méritos de su gloriosa campaña».

El País:
«Quien calía en las Cortes, ¿con qué dere

cho se queja de que no se le oiga en. la Cá
mara regia? No se ha comportado el señor | 
Maura como un buen político monárquico ; 
constitucional, sino como un endiosado anar
quizante.

A lo Sansón pretende el Sr. Maura, en su 
caria, hundirse con el partido conservador, al 
que no ha consultado su retirada, entre los 
escombros del templo.

Le engaña hasta en esto su soberbia, su 
incapacidad para apreciar debidamente la 
realidad.

Después de él no vendrá el diluvio. El San
són no tambaleará ni siquiera un í teja. Se va. 
Y ¡vaya bendito de DioJ—exclama el pueblo. 
Y dentro de unos días... la del humo, si te he 
visto no me acuerdo.»

CURIOS! DADES
. cornea los cresos.

El menú de los millonarios varía consi :lera- 
blernente. •

La comida de Navidad de Mr. Rockefeljer 
se compone, generalmente, de ua lenguado 
asado, una manzana, un helado y una copa de 
champagn e.

La copa de champagne es el único artículo 
caro de su comida, porque el multimillonario 
bebe una marca que cuesta á quince duros la 
botella en América.

Mr. Pierpont Morgan se regala principal
mente con frutas el día de Navidad.

Su comida empieza con una especie de so
pa de manzanas, seguida de una ensalada de 

: frutas de ¡a cual forman parte principal los 
melocotones de estufa, cuyo precio es bas
tante él-yva lo.

A esto siguen unas «entrées» de frutas cuya 
i preparación es un secreto sólo conocido del 
jefe do cocina del famoso millonario.

Cuéntase qne el director de un conocido 
restaurant de Nueva York ofreció al citado co
cinero unos cuantos miles de duros por el se
creto de dichos platos, y los rechazó.

Un solterón de L mdres, gran financiero de 
la City, da todos los años á sus amigos una 
comida de Navidad que empieza con cavial 
ruso legitimo, plato que sale á unos seis du
ros por barba, una sopa de tortuga y otros 

■ platos cuyo coste no baja de cien duros por 
cubierto.

En cambio hay otro millonario que el día 
de Pascua no come más que sopa, patatas 

lasadas y un pudding de arroz que es el mismo 
■ menú que le sirvió la mujer de un cochero de 
, punto en Londres, cuando era un pobre dia- 
: blo sin dos pesetas hace sesenta años.

Desde que cambió su suerte no ha dejado 
de comer un solo año tan frugales manjares 

1 el día de Pascua.

Esta lámpara, inventada por un físico ale
mán, Herr Wolfke, da luz blanca.

Todo el mundo conoce actualmente la lám
para de vapor de mercurio; tiene la ventaja 
de ser muy económica, desde el punto de vis
ta del consumo de corriente, pero la colora
ción verde de su luz limita considerablemente 
sus aplicaciones.

H ¿rr Wodke, después de haber ensayado 
un gran número de metales y aleaciones, pa
rece haber resuelto el problema con una amal
gama de cadmio y mercurio, en pequeña can
tidad.

El cadmio tiene las propiedades siguientes, 
muy adecuadas para él uso á que le destina 
Herr Wolfke: la temperatura de vaporización 
en el vacío es baja (450° centígrados); no ata
ca al cristal, y su espectro contiene radiacio
nes rojas.

El capmio puro utilizado en u ia lámpara, 
da luz roja; mezclado con un 3 á 10 por 100 
de mercurio da buena luz blanca.
El petróleo se acaba.

En el momento en que las industrias se pro
veen de aparatos para la utilización del petró
leo, en sustitución del carbón, como si las re
servas de aquel combustible fuesen inagota
bles, es importante demostrar que son preca
rias, y que está próximo el agotamiento de ios 
yacimientos conocidos.

Donde más se nota la escasez es en el Cáu- 
caso, en Bakú, donde la producción en Sep
tiembre de 1912 no ha pasado de 33.553.000 
«pids» de 16,38 kilos (536.000 toneladas), 
mientras que en igual mes del año anterior la 
producción fué de 43.300.000 «puds».

La producción en los nueve primaros meses 
del año 1912 sólo llegó á 308 991.000 «puds», 
mientras que en los mismos meses de 1911 
llegó á 342.200 000 «puds», resultando, por 
tanto, una disminución de 33.209.000 «puds», 
de los cuales corresponde 9.647.000 al mes de 
Septiembre.

Oisposiciones da la “Sacata,,
La áe hoy contiene las siguientes:
HACIENDA.—Real decreto suprimiendo las 

Secciones de Inspección de las Direcciones 
de Contribuciones é Impuestos, del Tesoro y 

* de la I itervención Genera!, y disponiendo

VIERNES 3 DE ENE^O DE 1913 
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‘ quede á cargo de la Inspección General la 
; inspeec’ón de les servicios y del tributo.
i INSTRUCCION PUBLICA Y BELLAS AR- 
: TES.—Rea! orden sobre adquisición de obras, 
’ de las que es autor D. Arturo Reyes Aguilar. 
j ADMINISTRACION CENTRAL. -Instruc- 
• ción Pública.—Dirección general de primera 
i enseñanza.—Citando á los representantes é 
í interesados en ios beneficios de la fundación 
: Escuelas de San Andrés de Biañes, del valle 
j de Carranza (Vizcaya).

Registro general de la Propiedad inteiec- 
] tuaL—Obras inscritas en este Registro gene

ral durante el segundo trimestre de! año ac- 
; tual.
; Real Academia de B rilas Artes de San Fer- 
; nandp.—Lista de los señores Académicos de 
s número, por orden de antigüedad, para los 
| efectos del artículo 20 de ¡a Constitución.

MÍÍDhíligiWÜNIO
Para atender á las necesidades que deter

mina el llamado Presupuesto ¡de liquidación, y 
esando el Gobierno de la autorización conce
dida para hacer un empréstito hasta la canti
dad de 300 millones de pesetas, ha decidido, 
uegún el decreto que hoy publica la Gaceta, 
smitir obligaciones del Tesoro, de 500 y de 
5.000 pesetas cada una, al plazo de seis me
ses, renovables por otros seis, hasta una suma 
de 300 millones de pesetas, con interés de 3 
1¡2 por 100 anual, pagadero por trimestres.

Dichas obligaciones estarán exentas de to
do impuesto, y serán admitidas como efecti
vo, sin prorrateo, en toda futura operación de 
consolidación de Deuda que se realice, reser
vándose el Tesoro la facultad de recogerlas 
antes de su vencimiento.

La negociación de los expresados valores, 
que llevarán la fecha de 1,° de Enero, se rea
lizará á la par en el Banco de España, por 
las cantidades que el ministro de Hacienda 
acuerde, dentro del total de la emisión.

El Banco admitirá, en pago de tas que se 
sus riban, las emitidas en 15 de Agosto últi- 
timo al 3 por 100, por su valor nominal, que 
existen en circulación.

En la exposición que precede al deenrio, 
declara el ministro de Hacienda que por aho- 

Ira limita la negociación que se abre á la cifra 
de 150 millones de pesetas, «sin perjuicio- 
añade—de aceptar, si lo estima conveniente, 
el exceso que sobre esta cantidad se pueda 
suscribir.»

Los mejores tapices. Carrera de Ss»
S? Jerónimo, numeres, 7 y 9.

Espectáculos para hoy.
TEATRO REAL.—No hay función.

ESPAÑOL.—A las nueve y cuarto, La Reina 
joven.

PRINCESA.—A las nueve, El misterio del 
cuarto amarillo.

COMEDIA.—A las nueve y cuarto, Madame 
Pepita y el ladrón honrado.

COMICO.—A las seis y media (doble) El 
amigo de la pipa y Las estrellas.—A las 
diez y media (doble), Los hombres que son 
homares... (2actos).

APOLO.—A las seis y media, La corte del 
porvenir.—A las nueve y media, El teno
rio musical.—A las diez y media, El arro
yo. A las once y media, La corte del por
venir.

CERVANTES. -A las seis y media, Vermouth. 
Trampa y Cartón (2 actos).—A las nueve 
y tres cuartos, (sencilla), Fortunato.—A las 
once (doble), Trampa y cartón.

IMPRENTA cARTES GRAFIGAS»

dos... ¡Oh! afortunadamente estáis en mi poder, i 
Mr. de Villiers. Y tened en cuenta que de cien 
hombres que hubieran sido víctimas de vuestras 
perversas intenciones no encóntraríais uno tan lo
co como yo que os pusiese las armas en la mano y ¡ 
que os dijese como yo os digo: Partamos, ¡voy á i 
mataros cara á cara! ‘

Enrique pasó la verja dominado por una terri- ; 
ble agitación.

—Todo lo que acabáis de decirme es completa
mente falso, exclamó, excepto dos cosas; vos sois 
un loco y confio en vuestro honor..: ¿Hay armas? 
añadió, señalando una de las berlinas.

—En ambos carruajes hay armas idénticas: en 
cada uno de ellos hay también una capa... Subid 
en el que mejor os cuadre.

Enrique penetró en la berlina que halló más á 
mano.

—Camino de Lille, dijo al cochero; al arroyo do 
Montfor.

—¿Y yo? preguntó Rosen.
—¿Vos? al arroyo de Montfort, camino déla Oour- 

neuye.
—¡Hasta luego!
— ¡Hasta luego!
Las dos berlinas partieron juntas.
Al mismo tiempo se deslizó una sombra entre 

los árboles de los Campos Elíseos y echó á correr 
en la misma dirección.

XVII

LA VENGANZA DE TOWAH

El bueno de Mr. Benito, transformado en coche
ro, dió sendos latigazos á los caballos y atravesó 
la bulle Montmartre, llegando en poco tiempo á 
la calle Saipt-Denis.

El laudó partía con una velocidad admirable; los i 
cuatro aventureros que iban en él seguían dur- ; 
miendo.

^-Estoy tentado de volcar el coche, decía Mr. • 
Benito: no hay cuidado do que despierten.

El camino estaba resbaladizo y húmedo, la calle i 
completamente desierta y silenciosa.

Mr. Benito llegó por fin frente á su casa, y paró • 
el carruaje.

—¡Esos malditos están dentro!., se dijo; por 
cierto que no me desagradaría observar lo que 
hacen.

Luego añadió con un profundo suspiro:
—¿Quien me hubiese dicho que me vería preci

sado á poner en venta mi pobre posesión de Bel- 
Air?.. ¡Yo estaba tan contento, tan tranquilo!., ¡da- : 
naba con tanta facilidad mi dinero!

Y así diciendo abrió la portezuela del landó.
— ¡Pronto, bergantes! exclamó bruscamente, 

echad pie á tierra.
Un silencio profundo reinaba en el interior del 

carruaje.
Ninguno de los cuatro bandidos se movió.
Benito sacudió el brazo de uno de los disfra

zados.
Aquel brazo estaba inerte como el de un ca

dáver.
Benito se incorporó más cerca.
Pero tuvo que retirarse á causa del olorfétido y 

repugnante que exhalaban aquellos hombres.
Sus piernas temblaban corno las de un azo

gado.
Una idea terrible cruzó por su imaginación.

¿Se habrán muerto los unos á los otros? 
pensó.

Mr. Benito se apoderó de uno de los faroles 
del coche y alumbró tejpb'apdo aquella repugnan
te escena.

Un grito horrible se escapó do su pecho y tuvo 
que apoyarse en el carruaje para no caer entre la 
nieve.

—¡Towah! exclamó en tanto que una palidez cu
bría su semblante.

El pobre hombre contemplaba pálido de te
rror á los cuatro bandidos hacinados, muertos, 
con una herida ancha y profunda en medio del 
pecho.

Aquellos hombres debían haber muerto sin ex
halar un solo grito.

Tenían la cabeza ensangrentada y arr^m?ados,los 
cabellos.

Mr. Benito conocía perfectamente las.coqtumbres 
de los Pieles-Rojas, y adivinó en este oHmen la 
mano del Panie.

Había algo de sobrenatural, algo de extraordi
nario en la ejecución de aquel espantoso asesinato 
cometido sin que la muerte del primero pusiese 
en alarma al segundo, sin que la convulsión del 

■ segundo despertarse al tercero, sin que la agonía 
del tercero lograse abrir los ojos el último.

¡ Eran cuatro puñaladas seguras, terribles, seme
jantes en todo!

Un sudor frío circulaba por el cuerpo de Benito 
el cual dirigió aterradoras miradas en torno suyo 
temiendo que se destacase entre la obscuridad la 
pronunciada cabeza del salvaje.

Benito no dudaba que aquellos cuatro bandidos 
habían sido asesinados por Towah en pleno París 
bajo los balcones del palacio de Rigas, en medio 
de los carruajes que esperaban á la puerta de la 
embajada.

Estaba solo.
Su mano fría y temblorosa buscó su pistola que ; 

ocultaba en su seno, pero desgraciadamente no 
tenía confianza en sí mismo ni mucho menos en su
ayna. ¡

Su mirada no encontró otra cosa que el vacío.
Reinaba el más profundo silencio, interrumpido 

por el viento que gemía entre las desnudas ramas 
de los árboles y por el monótono ruido del agua 
que caía á intérvalos sobre la tierra.

Benito sacó la llave de su casa.
La puerta se hallaba á sus espaldas, pero no se 

atrevió á hacer ningún movimiento.
Una excitación febril se apoderó de todo su 

ser.
Las sombras de la noche iban adquiriendo á 

sus ojos la imponente majestad de los fantas
mas.

El miedo arrastraba al hombre á la más loca su- 
persticíón: así es que Benito no podía menos do 
repetirse:

—¡Qué no daría yo por tenerabierta la puerta de 
mí casa! .

Al fin se decidió; int redujo la llave en la 
cerradura de la puerta y esta se habrió repentina-, 
mente.

Sus cabellos se erizaron de miedo al notar la os
curidad que le rodeaba.

El pobre hombre en medio de su precipitación, 
había dejado olvidada la linterna al otro lado do 
la puerta.

—¡Remouleur! llamó Benito con la voz entrecor
tada por el terror pánico que le dominaba.

El eco de su propio acento le llenó de espanto.
Remouleur no respodió.
Reinaba el más profundo silencio en la habita

ción contigua, y no obstante era de presumir que 
había gente en ella á juzgar por el vivo resplan
dor que penetraba por el ojo de la llave.

—¡Remouleur!
Repitió Bedito, ¡hola! ¿os habéis propuesto po

ner á prueba mi paciencia?
(Se continuará^
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UNE A DE NUEVA YORK, CUBA Y MEJICO
El día 25 do Eaejo saldrá d » Barcelona, e: 28 de M-ilaga y el 30 de Cádk, el 

v&yox «M. Ca vo », ak6ct*ntd pM'a Nueva York, Habana. Veracruz y Pierto 
Méjico.

LINEA DE VENEZUELA COLOMBIA
i K Bner0 gí’-drá de Btiroel“n»> el 11 de Valencia, el 13 de Málaga y el
15 d« Oádií, e. v^por « Baem * Ain-a » directamente par:. Las P Sarda Cruz de 
aenenfe, Ssrda Cruz de la Palm», Puerto Rico, Puerto P,^ (f Wiatmj,
i nerro Limón y •'Cp, de donde Balen lee vaporea ti 12 de cada ne» pam S^baniHa, 
Uim-9 c. Pubrto Cíi ello y ‘a uuayra, etc. Se admite pisajé y c?rg/per£, Ve: ¿Cruz y 
Itimptco con i. 8 en HsbRna. O. mbin* por e! ferrocarril de Panamá eun ks Com- 
.pr íltes ee r ay• gnoó del PAcifíeo, para cuyos puertos admite pasi ja y carga con fei.le-

C! "i' ihre<.toa. T^ai-én cuga para Maracaiteo y Ooro con tr$§b?rd^.';n ¡
vLiñg .o, y para CnmanB^ Oarúpano y Trinid' d con trasborda en Puerto Osbelío

, LINEA DE FILIPINAS
h-5 8 de Enero saldrá de Barcelona, habiendo hecho ¡as escales intermedias,

el vapor«C. López y López», direotsmexite para Port-Said, Suez, Colombo, Sing»pore, 
p°_I.o y M niia, e rviendo por tre^ordo loa puertos de la coets oriental de Africa, 
de ia IndÍ8¿ Java, Samatrs, China, Japón y Australia.

; . LINEA DE BUENOS AIRES
E¡ día 3 de Enero saldrá de B .roekmi». ei 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, vapor 

«León XIII» diréctánfeñte para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo Buenos 
Aires.

BANCO ESPAÑOL

DEL RÍO DE LA PLATA
EOTABL8C19O EN 1886

Domicilio social: BUENOS AIRES 
(REPUBIalCA AHWiim’IKA)

Capital auíc ipto........... ...........
Id m integ ad >,........................  
Fondo de reserva y prevteiói el

30 de Junio d2 1810...............
Premio á redbfc sobre los «cie

nes nuevas, no nte^ads» en to
talidad y que se incorporará al 
fondo de reserva.. . . ...... . . .

PESOS

5O.OCC0OO.0C'
48. «5.160,03

376710,OB

LINEA DE FERNANDO POO
, E d/s 2 ¿le Enero ealdrá de Bareeíona al vapor «M. L.YilIeverde»con esosU en Va- 
;enüi?i y A líente, o? 7 de Cá^iz, diryyfsmentti psra Tai ger, Csaablanéfi, Mazegán, ! 
I P:-imí8, Sólita Cruz do T-merife, Sant* Cruz de la Palma, demás ¿scalsn intermé- 
dilis y Fqrnsn^ Póo ri 2, hacietida La eíoelas da Ccuaring y de la Ponlnsufo índica» 
dea en e) viaje de ida.

Estiia vup- res admiten carga en )aa condicione» má®, favorable» y pasajeros, á quie
nes la Corr-pafiia ds wjojamjeEto muy o modo y trato esmerado, como ha acreditado 
en @u diano Bervicio. Rsítsjas á familias. Preoios convencionales ¡ or cam$rot*a da 
lujo. Rsfcpja» por. pasajes de ida y vuelta. Tamb én so edmito carga y so expiden 
pasees pM» todos los puertos del mundo, servidos por líupaa regulares. L» Empresa 
pued? «segurar l.^ m^ícunofís que so embizquen en, rus baques.

AVISOS IMPORTANTES: «R^bí-j^s en 'os nálca do ;Xpert' cíón».—La Compífiía 
hice reb»j?| d& 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, tie acuerdo coa ¿»s 
vigentes diapqsiíioDsK para el servicio de ccmunicfceiouGS mBritims».

«Servicie s comercial es».—La sección que de estos Servicios tiene establecida la Com- 
Eafila ífl encarga^de trabajar en ültr^mar los Muestrarios que ie sean entregados y de 

i oolocaoiód de los ertfáulos tuya venta, como ensfcyo, deseen hacer los expertsdures,
LINEA DE CUBA Y MEJICO

El día 17 de Acero saldrá da Bilbe.o, el 19 de Santander y e* 21 de Corufie, el 
vapor «R.a M.a Cristina» directamente para Habana, Veracroz y Tempioo. Admita 
pasaje y pr.r& Costafija y Pacifico con traubordo en Habana ai vapor de la línea 
de VenBZueU-OoloKübia.

Para este se? vicio rigen rebajas especie les en pasajes de ida y vaolta y también 
precios convencionales para oamírot'» de lujo.

Viaje extraordinario á Cuba.—El día 8 de Octubre saldrá de Bilbao, el o de Santander, el io  de 
Gijdn, el i i de Coruna, y el 12 de Vigo, el vapor «Reina María Cristina.» dilectamente para Habana, regre
sando con las mismas eses las menos la de Vigo.

Agencias en Baenos Aires: Néet. 1, Puirredóm 
185.—3, Almirante Brown, 1.422.-1 Vienes, 
1.926.-4, Cabildo, 2.091.-5, Sünta Fe, 1.999.-& 

i Agehorena,-? Entre; ios, 78&
8, Rivadavía, 6.9%, - Friunvirtto, 802.—Bernardo 
kigoyen, esquina Pav n.

Sucursales en la República Argentino: Adolfo 
Si

Coronel Seáiez.- Dolores — Estadún América. 
Guaminí.—J nin.—La Plata.—Mendoza.—Aierce» 
des. —Pehuajó.—Pergamino.— Rafaela. — Rosario 
de Santa Fe.—Santiago d i Estero.-SalHqudo.— 
talta.-santa Fe.-San Juan.- San Nfcoiás.--8aa 
Pedro.—Han RafaeL—Tucuas&L—Tres Arroyos. 
VUlaguav.

/ en k Rspábike ortánisi de# 
Montevideo.

Agencias en Mcntcvidee: Nú o l  1, AvWifda Julio, 
gúm. 550.—Núm, 2, Avenida Rordeau.
SncnriGl en ¡a República del Bra%iL Riod* Janeiro.

Suctímles en Earo&z: MADRID: Alcalá, 31 du- 
pfic^do.-BARCELONA: Piaza de Ca aluña !G 
y P seo de Crac a, l.-PARLS: 32, Avenue de 
FODera.-QÉNOVA: Vía XX Sk-iíembre, 42.- 
UWDRES: 3, L-obartí gtesí, &. C.-HAMBUR- 
OG: PerdinaRdstrass , 86-63.

CmriresptíSMies dtrccteí es Jaropa, Asía. AM- 
6B, (k-53xla, ' del Cintra! y del Sw.

Ex;Ld? caitas á ■ crédito y tetrá» de cambio, ór» 
renes fie <&§?<. er-ta efectos áe
Cxaef.k», kace préstesso» iobw vateres p¿~ 
bikog ís.ibs. depósitos en cststodla, re escarge 
áei uqbro de fu^nes y dé ti emitir su iteporiei 
tea intsiesadqs, v, en gic^al, de toda c Ls í ás 
©peía íoneá bancadas.

Intereses <í¿e se issáe nueve íctUo 
cuenta co riente.............. ¡ por íü c  ausl.

í>«fp' sito» á tres meses1 fijos.. 2 por 160 an al, 
ídem á seis me es fijes...... 3 por !<X5 snu-sl,
feáem á mayor plaz -............. CoMvenc^>naL

M idit i, 1.° . j.iite de 1919
í Joaauín Herrandis, Gercnt-s,

GRAN FABRICA DE BUJIAS Y JABONES
DÉ>

T ■ l^^IXTJZETlLi G-AHCIA 
^ijo sucesor de Celestino garda.

Calle de Bravo Murllo, número, 20.--MADRID
TEIjEFOIVO, l,a'7X.

o Direccción telegráfica: GARCIBERIA-MADRID
Bujías huecas y macizas de todos precios y tamaños. Jabón moreno de oleína 

marca IBERIA, clase superior para usos doméstico. De venta en todos los esta 
blecimientos de ultramarinos y coloniales.

g LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL

J
 COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS

CspitiJ sochí: DOCE mülonst lie pesetas efectivas
COMPLETAMENTE DESEMBOLSADO

Agencias en todas la? provincias de España, Francia y Portugal.
S 48 AÑOS DE EXISTENCIA

S Seguros contra la vad^,»Seguros contra incendios
Alcalá 43.--OFICINAS: Oabailero de Gracia, 60.

CALZADOS

En el mes de Noviembre haraotra expedición extraordinaria el vapor «Alfonso XIIL> con las mismas fe- 
cnas de salida y con el mismo itinerario.

X^a, ^.liseda.
(Provincia de Jaén.)

Agoas maravillosas, — Pa- i 
noryma encantador,—Cli- {

ESTICOS AMERICANOS 
Zapatos tafilete legítimo, para señora........  
Imperiales tafilete legítimo, para señora . . . 
Polacos Boscalf negro, para caballero......... ' 
Botinas reglamento, Boscalf primera..........

Verdadera economía. Precios increíbles.

8,75
12
13

ptas.
• »

»
»

25, CRUZ, 25, ENTRESUELO
AGUAS DE LA ALISEDA AGUAS DE LA ALISEDA

MOLASSIN 
(Fabrícate por la Axuearera «o Matrll.) a r e í oe u» pienso;

CUATRO ANOS DE EXITO CRECIENTE

El MOLASSIN es el pienso más barato y más eficaz 
que se conoce.

El MOLASSIN contiene mis azúcar y es mis digne- 
tibie que ningún pienso.

Emorme economía en ¡a alimentación del ganado, que 
comiéndolo trabaja más que con ningún otro pienso.

Instnicciones para su empleo y referencias de tedas 
clases.

Bn las oBcina*: CONDE DE X1QUBNA, 4. 
MADRID

B

60

5

e

■

oe

Gran Relcjei ía de París
FUNOABRAL, B9-MADRID 

APARTADO DE CORREOS. 354.":
L8 ultima ncveyaGít-m numiiia ninguna, 

marca las horas y minutos con claridad; 
máquina fuerte de áncora, precisión.

Tiene dos aplicaciones fot< gráficas que 
se cierran con cerquillo-medallón que so 
puede abrir y poner .a fu-U grafía que se 
quiere corno recuerdo.

Caja de acero azulado, semipleno; todas 
estos combinaciones forman un coi junio 
talístiep tul, que no hay rt ioj más bonito 
que! que presenta el conocido i ndustaiaí 
L TH1ERBY.

Apartó ue su belleza artística, es la má- 
quine de precisión y seguridad•

Sü precio es de 35 pesetas a plazos, seis 
deseias ai mes. Va per corrientec<m un 
í/umento de i,50 pesetas el flanqueo.

THIERSI -Gran Retejería París

i

Petróleo Gal
para el pelo.
Lo mejor contra la caspa y la caída del cabello. Perfume agradable. Frasco grande 
4,50; en farmacias, perfumerías y droguerías. Un certificado de Laboratorio Muni
cipal de Madrid garantiza que no contiene substancias perjudiciales í la salud ni es 
inflamable.

LLOYD NORTE-ALEMAN 
LINEAS REGULARES DE LA COMPAÑÍA 

París-Cherbourg-Nueva York en cinco días y medio.
Salidas semanales, con los rápidos vapores, de 20.000 y 27.000 toneladas Kai

ser Wilnelm II, Krenprinzessin Cecilio, George Washington (nuevos), etc- etc, 
Génova-Gibraltar-Nueva York.

Servicio semanal con los grandiosos vapores correos Kdning-AIbert Prinzess 
Irene, Berlín (nuevo), etc., etc.

Billetes de tránsito, vía Nueva York, para Cuba y las demás Antillas, Méjico, 
Colombia, Venezuela, Guatemala, Honduras, Salvador, Nicaragua, Costa Rica, Gu
yana, Ecuador, Perú, Chile, Islas del mar Sur, Asia oriental y Australia. Con rebaja. 

Coruña-Vigo-Lisboa-Argentina y Brasil.
Servicio semanal á Buenos Aires, Montevideo, Río, etc.
Morsella-Génova-Nápoles-Port Said-Extremo Oriente (Manila).
Servicio quincenal.—Para Manila, á precios reducidos.
Barcelon«-Marsella-Nápoles-Alejandría-Génova.
Grecia-Asia menor-Turquía y puertos del Mar Negro.
Viajes de recreo al Oriente, etc. Billetes económicos.
Para pasajes é informes, dirigirse en Madrid: D. Carlos de Cardona, Are

nal, núm. 14, (Lloyd).

A

i» 
í

A

9*

Servicio interinsicuíar de vapores corres entre todos los 
puertos de Femando Póo, Bata, Elobey, Muni, Annobon 
Kamenm, Príncipe y Santo Tomé.

Servicio combinado con ios vapores de la 
empresa Nacional de Nayegagao de Lisboa. 

Para informes y pasajes, dirigirse á la 
Compañía, en Bilbao.

! GíMS iLIUCBES EL SIGLO
los mayores y más importantes de España.

CONDE, PUERTO y Compañía.—BARCELONA
^iMaolo fijo - Vontag# s»l

Ra u .'.Ipís de ios EdtadÍQMM 5 y 7 — Caile Xat.U, 10. 12 y 14.
P -z« Biiwpur- #n, 1

lea cíe Oo>x*DEs.t£a.s

CAMISAS, GUANTES, PAÑUELOS Y GENEROS DE PUNTO

ELEGANCIA—GRAN SURTIDO
Precio fijo -> EGOMOMIA Precio fijo

ó

O

■usa

HABILITADO DE CLAMES PASIVAS 

ipe^eram'ento para militares en activo, retira
dos y pensionistas.

Gestión gratuita; uno por ciento de 
comisión de las cantidades á percibir.

Carranza 16, segdo. deha.
MADRID

Hojas de despacho, de 8 á 10 mefiena y de 6 á 8 tarde.

LA ULTIMA UT
mcmtL

Coacordada coa las diepofiicíonee del fío- 
idemo y i& Junta Central del Cenao, por dee 
Juan Cabez&lí. archivero dol Congreso de ¿o 
Diputado».
Por la coleción de 68 formulario» electora 
leo, que contiene eeU obra y que 1» hace 
sumamente qráctica! es de absoluta

' dad para laa Junta» del Cenea
Precios, cuatro peseta».
Pedidos al autor. Bailén, 36 y A la» princi- 

palea librerías y. á la» oficina» de la Socir 
dad jíapafiola de informanién y puhllcid»

d» Palm» BMA MtórfiL

áe GastlHÉL
Infantas, SL—MAPR^P

Capital: ti.500.000 pesetas»
PrdKtstnos sobre ods clsée fie fií oaa raa 

c«s urbanas &1 6 por LM? de interés antia
y asriortixecióD de cinco á cincuenta sñúa 

y créditos hipotetiLtiioisá corto pL- 
so para construecionea de edificios, deacu^a- 
toa y préstamos sobre valores al 3,6® por ' 
de mierda anua!, e^úsión de cédubia bipote^í 
rías, lelrss sobre España y etiraujtiro, c u «ü  
tofe con tontee i la vista, 6 o :ho días, teyi. 
seta mese», yr; año y do» años, depósito# y 
Bíectó» de alnajas, los primeros catán ex<» - 
div.ioe del pago per^oaere de enstodia, 
CE^ríenacan ¿ diómíua# que ieug&u abí-iV 
i& en el esiablecideento cuenta corrí» nie- en 
metálico
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